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Londres 24  de Diciembre.
E n el año de 1819 se han imporrado en Ingla­

terra 62,269 sacas de aigodon de Bengala ; 42,448 
de Surate; 6445 de M adras; 564 de Rorbori; 13,519 
del Brasil; 3188 de los Estados Unidos de A/fiérica; 
4365 de las islas de A m érica, y  373 dd Esniifna.

Un periódico de Berlia dice que el 18 de Noviem*- 
bre han tomado los comerciantes y  fabricantes de la 
ciudad de Brunsvich ia  resolución de reunirse á la 
asociación mercantil germ ánica; dirigida particular­
mente contra la introouccion de géneros ingleses, y  
que han sombrado un corresponsal, y  exhortSdo ú las 
otras ciudades del ducado á juntarse á elloS. E s  pro­
bable que sigan el misino ejera|Ho los coiíiercíantes y  
fabricantes de ios demas pueblos de Alemania. Sos- 
tiénese que el gobierno pruslauo favorece loá designios 
de esta asociación patriótica.

Por decreto de S. M . el R e y  de las dos Sici- 
liu s , con fecha de 29 de Noviembre últim o, se man­
da que todos los productos de las fabricas escrange- 
ras que se hayan dé introducir en Sicilia vayan sella­
dos con un plomo en seco  u de co lo r, según la natu- 
raliZa de ¡a mercancía.

Órense 7  de Enero.
L a última cosecha de granos ha s id o  en general 

mas abundante q u e  la a n te r io r , y  lo  mismo ha suce­
d id o  con la de v in o s ,  d é  suerte que lo s precios de 
ambas cosas han vuelto al estado que tenían antes d e  
ia guerra; solo la cosecha de t r ^ o  fue escasa y porque 
e ste  grano se siembra en primavera, y  e l calor es- 
cesivo del estío privo i  la  tierr.a de lo s  ju g o s  ptopiotf 
á  su D ütricioR.

A  pesar de que en el ano de Í 818 tuvimos tam­
bién una buena cosecha de vino ,  tanto aquí como 
en los demás pueblos del partido ,  es muy corta la 
existencia que se conserva de aquel afta ,  á: causa 
de haberse' echado á perder mas de los dos tercios, 
de resultas de lo rigoroso de dicho verano; qué no 
nos acordamos de haber visto mas cruel hace doce 
años. Aunque esta pérdida debe atribuirse en parte 
á la  flojedad de los vinos de aquella co sech a, no 
deja dé contribuir á todas las de esta cl.ise el poco 
esmero de los Cosecheros ea situar sus bodegas de 
un modo conveniente para que no perjudiquen á 
los Vinos las iniluencias adversas de la atmosfer», y  
recíban las favorables de 1 »  cuevas.

Lo» vinos blancos de * c e  partido señalan dé uno 
á  dos grados en el enómetro de Monsieirf Chevaiier, 
y  uno ios tintos. Están los primeros dé 5 á 8 rs. 
cantara, y  de 7 a 9 los últim os, según la calidad del 
liquido y  ia  capacidad de las medidas que vanan 
en cada jurisdicción. E l  ferrado de centeno se halla 
de 4¿ ú 5§  rs ., y  al mismo precio el maiz ; peto la 
medida de este es colmada. L as castañas secas o pi­
longas de 6  i  8 r s ., y  también ms.iida colmad^; las 
aluvias de 1(1 a 1 2 ; rf trigo del pais de 12 a 1 3 , y  
de 11 i  12  e l de Cam pos; ia  arroba de aceite dé 74 
á 7 6 ; la  libra gallega ue carne ue 8 a lU  cuartos.

Sirue/a (Esiirm adura) 3 de Enero'.
Hace quince dias que n<r cesan las aguas que 

perjudican a las sementeras y  recolección de aceituna, 
cnyo fruto es muy escaso por las pedreas que tuvi­

mos en Agosto y  Setiembre. Los ganados padecen 
mucho con esta temperatura, y  en especial el lanar 
trashumante, el cual, ademas de no tener mas que 
una tercera parte de crias, se halla esptiésco á pérdidas 
muy considerables, si continúan las aguas con ven­
tiscas, como las ha sufrido ya  én sus bajadas de mon­
taña, igualmente que en las posesiones que disfrutan 
én esta jurisdicción, pues h ay rebaño que lleva perdi­
das 40Ü cabezas. E i de la  tierra ha padecido algo 
niénos, y  lo  particular es que no deja de haber yerbas 
que coman.

Estando para abrirse los silo s, en qué hay m ichos 
níiles de fanegas de tr ig o , es muy probable tenga al- 
gutí quebranto este artículo , cuya baja acabará de 
arruinar á lo* labradores, asi como arruina a ios gran- 
géros las de los ggnados y  lana. L a  poco qué de esté 
último artículo' se ha vendido ha sidé á 6U r s .,  y  ni 
aue i  este precio la  quieté ei corto número de com­
pradores que la buscan para las fábricas dé Alcoi. 
Igual inacción esperimentaraos en la  saca de ganados 
de coda especie, que no h ay quien Compre de manera 
alguna. . . — •

Madrid 17 de Enero.
Un caño de agua es el agente que mueve la má­

quina de hierro, inventada por M r. Truffault, de que 
hablamos en nuestro número 3 1 , y  que destinada á 
moler 2?9  sacos de trigo por afio, está y a  en ejerci­
cio,- después de situadff mUy ventajosamente. Cuando 
hablábamos de esra ingeniosa m iquina, ignorábamos 
aun cual era el motor.

Las largas lluvias han hecho salir dé madre los 
principales ríos de la Europa. Las llanuras de la A isa- 

' cía y  del Palktinado, los campos cercanos a l Danu­
bio y  a) P o , al E b ro , al Garona ,  Sena y  Loira , se 
han hiundado mas ó menos considerablemente.

Continuación del primer articulo  sobre vinos.
I.as cepas m oscateles de C o n s ta n z a , q u e  se 

d ice  fueron de EspUáa,- y  q u e  se c u lt iv a n , c o ­
mo ca si todas la s  dem ás de la  i s l a , en unas 
co lin as de a r e n í p e d re g o sa , esian  p lan tad as en 

L liñ o s o h ile ra s  re ctas  y y  por íniedo de los su­
destes no se dejan crecer m as q ife á  tres p íes de 
a ltará . L a  lacigosiá y  otros va rio s  insectos p erju ­
d ican  bastante á las v id e s ; p e fo  á  p esar de esto, 
rinden a l l í  mas a l tercer a ñ o , que en E u ro p a  a l 
quinto. L o s  viñedos q u é  p'roducen é l v in o  or- 
dinaricr del p aís tien en  bastante esiension , y  
apenas h a y  una habitación  cam pestre q u e  no 
ttn g a  sü  p eg u ja l de' viñ a .

L a  ven dim ia em pieza en e l  tries d é  F ebrero , 
y  dura  ordinariam ente todo c i  de M a r io . L a s  
u'vas s e  desgranan para p is a r la s , y  se  .«cparaii 
y  arro jan  los escobajos ,  co m a  debe hacerse, 
siem pre q u e la  ca lid ad  d e i rtiosio io  perm ita, 
donde q u ie ra  que se desee tener v in o  cÉelicado. 
L a s  tin a jas se con servan  en bodegas q u e  hay 
en le s  p iso s  b a jo s , hechas de modo q u e  e l  aire 
circirle librem ente.

L os vin o s ordin arios va le n  pocír cuan do son 
n u evo s;  pero a i cabo de tiem po se en ran cian ,
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(^)
y  entonces se hacen sustanciosos y  agradables, 
bien q u e  esta es u n a  v e n ta ja , que es coaiun  á 
casi todos los vin o s del mundo. E n  otro tiem ­
p o la  co o ip a S ia  holandesa tom aba á  p recio  de 
t a r ifa , y  traía  á  E uropa el tercio  del v in o  que 
p ro d u c ía  Ja c o lo n ia ;  m as h o y , habiendo esta 
m udado de d u eñ o, se hace librem ente este co­
m ercio  ,  aunqu e siem pre es m u y  pequeña la  
ca n tid a d  de v in o  q u e  produce e l p a ís ,  y  mu­
ch o  m enor poc con siguien te  la  que viene á 
E uropa.

F ia »  de Madera.
M a d era  es u n a  is la  del o céan o atlántico, 

d e  o cho leguas de l a r g o ,  y  tres y  m edia de 
a n c h o ,  situ ad a  á  cien  leg u a s de T e n e r ife , m uy 
ce rca  de la s  costas de A fr ic a  ,  y  cé leb re  boy 
p o r sus vin o s esquisitos ,  de q u e  se hace un 
gran dísim o com ercio.

L a s  vides q u e ocup an  las fald as de la s  a l­
tas m o n tañ as, cu y a s  cim as están coronadas de 
c a s ta ñ o s , tien en  e l a g u a  a l pie m u y frecuen­
tem en te, pues en a q u ella  la titu d  no podrían  
sostenerse s in  re g a rse ; c ircu n stan cia  que desmien­
t e  la  O pinión de a lgu n o s a gró n o m o s, que pien­
s a n  q u e  e l r ie g o  de las v iñ as p erju dica  siem­
p r e  á  la  ca lid ad  d e l vino. A  la s  vid es se h s  
d e ja  crecer b a sta n te , de m anera que la s  uvas 
e stá n  siem pre cubiertas con  la s  hojas de los 
em p a rrad o s, y  se m aduran á  la  so m b ra ; hecho 
q u e  p arece ría  tam bién sin g u la r en E s p a ñ a , si 
n o  se  tuviese presente la  d iferen cia  del clim a. 
L o s  setos de los viñ edos son de lim o n ero s, n a­
r a n jo s , ro s a le s , & c .

L a  is la  produce m uchas clases de v in o ,  el 
q u e  menos de m ediana c a lid a d ; todos ellos cu a n ­
d o  so a  n uevos tien en  un sabor a cre  y  ardiente, 
p e ro  cuan do tien en  a lgu n o s años se ponen de 
m u y  buen p a la d a r , y  adquieren  m ucha fuerza. 
E n tre  estos vin o s e l  m as a p reciad o  es e l de m al- 
v a s ía ,  q u e  según se d ic e , es oriundo de C a n d ía, 
p ues q u e  de esta  is la  se supone haberse llevado 
ios sarm ientos de U s  vid es q u e  los producen. 
L a  ta l m a lv a s ía , c u y o  d u lce  es delicadísim o, 
se  vende m u y c a r a ,  y  ordinariam ente á  un  pre­
c io  seis veces m ayor q u e  lo s vinos secos de 
b u en a  ca lid ad .

L a  cosecha total de la  is la  es m uy conside­
ra b le  ,  y  según  datos bastante dign os de crédito, 
p a s ^ á  de 30,000 pipas. L o s  secos y  la s  inal- 
v a s ía s  se sacan  en g ra n  p arte  p a ra  In glaterra , 
e l  norte de E u ro p a  y  e l  d e  A m é r ic a ,  donde 
e s  sabido q u e se m ejoran esíraordinariam cnte, 
ra iito  q u e  en ios Estados U nidos son lo s  que 
m as se aprecian . O tra  g ra n  porción  se espide 
í  a lgu n as  is la s  de A m é ric a  y  la s  in d ias orien- 
u l e s , y  lo  dem as se consum e en el p a ís ,  ó  se 

co n vie rte  en v in a g re  y  aguardien te  p ara  consu­
m o d ei B rasiL

Vino de Canarias ( i) .
T o d a s  la s  C a n arias producen buenos vinos- 

p ero  Jos superiores son los de T e n e r ife , y  prin’- 
cipaJtnente ios del v a lle  de la  O ro tava  y  sus 
«aroedU ciones, q u e  com piten con  los mas ricos 
d e  M ^ e r a .  D espués se cuentan Jos de la  gran  
C a u a r ia ,  é  isla  d cl H ie rr o , c u y o  vin o  es p a re d -

( i )  La¡^ noticias relativas Á este vino las de­
vintos á  un ilustrada propietario de aquellas islas 
que  í f  halla actualm  ente ea M adrid. ’

do a l seco de J e r e z ; en s e g u id a  los de P a lm a ,  y  
en fin  los de L an zarote .

L a  v id  se c u lt iv a  en C a n a r ia s  e n  todos lu ­
gares in d istim a m e n te , p ero  se d a  m ejor en los 
arenosos. E í  c u lt iv o  n ada tiene de p a rticu la r, 
y  es en gen eral uniform e ,  sin  m as d iferen cia  
q u e  la  que debe necesariam ente p ro d u c ir  la  
diferente s itu ac ió n  y  esposicion de los terrenos. 
L a  vendim ia se hace desde m itad de S e tie m ­
bre á  m itad de O ctu bre  en T e n e r ife  y  gran  
C a n a r ia ,  y  desde fines de A g o sto  h asta  p rin ­
c ip io s de O ctubre en las dem as islas.

E n  e l  modo de hacer los vin o s h a y  bastan ­
te  varied ad . U nos desgran an  las u v a s ,  y  Jas 
separan del esco b ajo , y  de la s  secas ó  podri­
das , la s  encam an en lo s la g a r e s ,  la s  rocían  
de yeso , y  las tienen asi ocho ú d iez d i a s , a l 
cabo de los cu ales las p is a n ; y  e l m osto c o ­
lado  por un harn ero se en cierra  en toneles de 
m a d e ra , dejándoles el v a c ío  de u n a  d u o d é ci­
m a parte para que ferm ente. O tros no separan 
la s  u v as  sanas d e l esco b ajo , y  solo q u ita n  las 
secas ó p o d rid a s ; otros n i au n  esto h a c e n , si- 
no que p isa n  lo s racim o s com o los co rta n  , y  
otros en fin íos asolean por cu a tro  ú  c in c o  d ias; 
resultando de estos diferentes métodos la s  d is­
tintas ca lid ad es de v in o  que se conocen.

E n  fines de F eb rero  y  p rin cip io s de M arzo 
em piezan los trasiegos y  c la rificac io n es ,  la s  cu a ­
les se hacen p o r m edio de la  co la  de pescado, 
cla ra s de huevo y  dem as conocidos. A n te s  de tra­
se g a r se lim p ian  perfectam ente lo s to n eles que 
han de re c ib ir  lo s v in o s , y  se azu fran  p ara  
qu itarles todo m al olor. Lo$  v in o s de em barque 
se encabezan con  espíritus de F r a n c ia  y  con 
vin o s a ñ e jo s ; mas los que se gastan  en d  p aís no 
recib en  com posición  a lgu n a.

H a sta  ahora  no hemos hablad o de lo s vinos 
de C a n a ria s  m as q u e  en g e n e r a l; p e ro  debemos 
ad vertir  que h ay cierta  clase  que m erece una 
m ención  p a rtic u la r ís im a , y  es la  que se llam a 
m alvasía . E l  v in o  de esta  especie es de riego  
ú  de s e c a n o ; e l prim ero es menos e stim a d o ; el 
segundo Jo es m ucho , y  se con sidera  com o m u y 
su p erio r au n  á  ia  m alvasía  le g it im a ,  que se 
hace en e l p u eb lo  de este n o m b re ,  de la  cu a l 
hablarem os en su lu g a r .

Se concluirá.

Continúa el primer articulo sobre el mal estado 
del comercio.

L a  E sp añ a ,  dueña entonces en E u ro p a  de 
un  p ais riqu ísim o y  m agníficam ente situ ad o; 
de todos los montes m etalíferos de la  A m é rica  
y  de u n a  inm ensa estension de territo rio  en 
aq u ella  parte d e l m u n J o ;  de m u y im p o rtan tes 
establecim ientos en nn herm oso a rc h ip ié la g o  del 
A s i a ;  y  en fin de Utilísim as posesiones en el 
con tin en te y  en la s  islas de A fr ic a  , h a b ia  l le ­
gado tam bién á  cierto  grad o  de prosperidad m er­
ca n til , q u e  si n o  era la  q u e  d e b ía  ser ,  era 
s i.i-e m b a rg o  m ucho m as de lo  que h ab ía  sido 
hasta entonces. E l  recien te  reglam ento del c o -  
cnercio lib re  , e l m onopolio d é lo s  productos p re­
ciosos ,  v a r ia d o s , y  hasta c ie rto  punto e s c lu s i-  
yOS d e  sus vastísim os dom inios do A m e r ic a ; el 
ySO en q í e  estaban  v a ria s  n acion es vecin as de 
gOnsum ir m uchos de nuestros m as im portantes 
,  r t íc u lo s , com o b arrillas ,  lanas y  v in o s ;  la  con-
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sideración  esterio r de q u e  debia g o za r un g o b ie r­
no que ten ia  6o  n av io s de l ín e a , y  una a lia n ­
z a  h ab itu al con la  F r a n c ia  ,  cu y a s  fuerzas n a­
va les no eran  in fe r io r e s ;  y  en fin la  op in ió n  que 
se t e n ia ,  fu n d ad a  en una n iecá fo ra ,  q u e  habia 
pasado á  axio m a  ,  de q u e  e l r io  m as c a u d a ­
loso de la  t ierra  era  c l  de m etales p recio so s, 
que co rr ía  desde V e ra cru z  hasta C á d i z ; todas 
estas c ircu n sta n cia s  favo rab les á n uestro  p ais  a l i ­
m entaban un  va sto  tráfico  en Jas c o s ta s , de que 
st bien p artic ip a b an  poco lo s p ueblos de tierra  
a d e n tro , por la  d ificu ltad  de las com unicaciones, 
lo  ca ro  d e  Jos trasportes ,  los em barazos de las 
aduanas in te r io r e s ,  y  la  ig n o ra n c ia  com pleta de 
los p rin cip io s económ icos ,  de que resultaban  tra- 
bas pcnoslsitnas q u e  im pedían  todo m ovim iento á 
la  iad usrria  y  a l com ercio  in terio r  ̂ to d av ía  sin 
em bargo la  m asa de num erario que reflu ía  de las 
estremidades a l  cen tro  de la  m o n a r q u ía , fa c i l i­
ta b a  a lgu n as em presas útiles ,  y  disponía ó  p re ­
p a ra b a  á  m ejoras que e l  interés p ú b lico  recla­
m aba con  m ucha u r g e n c ia ;  y  esto en tanto q u e  
e l com ercio de los p u erto s, proporcionando ven­
taja s sin cu e n co , aum entaba prodigiosam ente la  
fo rtu n a  de m uchos in d iv id u o s ,  que mas tarde 6 
m as tem prano se h u bieran  substraído á  la  de­
pendencia Je Jos e stra n g e ro s , de cu yas fá b r i­
cas s a lía  la  m ayor parce de Jos productos m a­
nufacturados , con  q u e  proveíam os á  Jos consu­
mos de n uestras colonias.

L a  H o la n d a , s im a d a , digám oslo  asi , en e l 
centro  de reunión de lo s países boreales con  los 
a u s tra le s ; poseedora de un  territorio  m iserable, 
qu e  la  perseveran cia y  ¡as luces de sus h ab i­
tantes trasfo rm aro n , o ra  en bien  cu ltivad a s cam ­
p iñ a s  , ora en bie.i ordenados talleres  ; dueña 
en as lu d ia s  de la  isla  de C e i la n , de una parre 
de la  de J a v a  ,  de otrade ia  de Sum atra ,  de va- 
río s  establecim ientos en las costas de M a la b a r y  
C orum aiidel ,  del ca b o  de B uena E sp eran za en 
A f r i c a ,  y  de a lgu n as is las  e a  la  A m é rica  me- 
r id io n a l; señ ora  de u n a  escu ad ra  form idable , ca ­
p a z  de m antener e i honor del nom bre batavo  en 
to d o s-lo s m ares d c l g lo b o ;  haciendo un  tráfico 
inm enso , y a  con las producciones de su suelo, 
y a  con las de sus fá b r ic a s , y a  con Jos de sus 
rica s  colonias ,  y  y a  en fin con la s  del universo 
e n te r o , de que eran los holandeses corredores 
y  alm acenista.;; la  H olanda e ra  la  nación que 
p o r  e com ercio  y  Ja in d u stria  h ab ia  lleg ad o  á 
un a  a ltu ra  m ayor y  m as desproporcionada con 
la  estrechez,  ^ t e n lid a d  y  arriesgadísim a posición  
c e  su territorio.

L a s  ciudades anseáticas , situad as también 
á  la  em bocadura de lo s  ríos 

e A lem a n ia  , q u e  les lle v a n  la s  producciones 
e este vasto y  p o blad o  p a is ,  y  á  las orillas 

del m a r , de donde les  es fá c i l  trasportarlas á  c u a l­
quier parte del m u n d o , anadian  á las ven tajas 
de su  situación  la  cstension q u e  h ab ían  dado á 
su ’ n ju s y ia  la  c u a l era t a l , q u e  en sola  la  
c iu d a d  de H am burgo , s i - hemos de creer á 
M r. C h a p ta l, había e n  e l añ o  de 1785», 400 re­

nos de a z ú c a r , donde se habia  la  e laboración  
p er eccionadü de m o d o , q u e  no solo la  parte sep- 
tu iin o n a i de E u r o p a , si no toda e l la ,  era  en este 

mo tr ib u ta ria  de ios h a m b u rgu e ses, á quienes 
vendía la  F r a n c ia  azúcares en bruto por va lo r

( 3 ) ,

de seis m illones de duros. E stos fe lice s  ciuda­
d a n o s , q u e  a  n ad ie  podían  h a c e r  d a ñ o , y  á 
quienes lodos esta b an  convenidos e n  110 incom o- 
dar , p aseaban  su bandera desde el go lfo  de In - 
g n a  a l de V en e cia  , y  su p ro sp erid a d  , que du­
ran te sig lo s n o  h a b ia  dejado de cre ce r  , ib a  to­
d a vía  en aum ento.

D in a m a rca  y  S u e c ia , r ica s  de m adera , cá - 
f i im o , h ie r r o ,  a c e r o ,  a lq u itrán  , p ie le s ,  aceite  
de pescado & c . y  fa ltas  de v i n o ,  a gu ard ien te , 
g -n cro s co lo n ia les  y  otros a rtícu lo s  p ropios de 
Jos países mas m e rid io n a le s , m a n te n ía n  con v a ­
n a s  n acio n es de esta p arte  de E u ro p a  , y  p ar­
ticu larm en te  con  F ra n c ia  y  E sp añ a  relacion es 
U tiles, y  fundadas sobre co n ve n ie n cia s  y  nece­
sidades recíp ro cas.

E l  com ercio  de la  R u s ia  y  la  P o lo n ia  sep­
ten trion al p ro p o rcio n ab a  tr ig o  ,  cá ñ a m o  ,  l i n o , 
m a d e ra s , c e r a , sebo , h ierro  y  otros a rtícu lo s , 
ea  cam bio  de vin o s , se d a s , aceites y  v a r io s  o b­
jeto s del m ediodía E a  estos c a m b io s , q u e esta­
ban  fun dados en la  d iferen cia  que ha e s ia b le c i-  
do_ la  n atu raleza  entre las produccion es de los 
países hiperbóreos y  m erid io n ales, en traban  tam - 
bien m uchos prodnctos m anufacturados d e 'F r a n ­
c i a ,  A le m a n ia ,  y  m as p a n icu la rm e n te  de In - 
g la terra  ; porque e l atraso Je la s  artes de Ja 
c iv iliz a c ió n  e n  Jos dom inios rusos , y  la  poca 
in flu en cia  q u e á  p esar de Ja gran d e za  del re i­
nado de C a t a lin a , ten ia  to d avía  la  R u sia  en la  po­
l ít ic a  E u r o p e a , n o  p en iiitia n  á  los m o sco vita s 
g o za r de ciertas com odidades sin  e l  a u x ilio  de 
Jos países m as adelantado.;. Pero cu a lq u ie ra  qué 
tuese la  situación  de la  R u sia  en esta p arte  y  
cualesquiera  la s  ven tajas q u e la s  n acion es f a ­
bricantes sacasen  del com ercio  con  e lla  éste 
se h a cia  de u n a  m anera uniform e y  constante 
por un  núm ero determ iiiado de casas de cad a  n a­
c i ó n ,  á  las cu ales p ro p o rcio n ab a  por con siguien te  
beneficios siem p re s e g u ro s , y  m uchas veces cu a n ­
tiosos.

E l A u stria  contaba entre sus dom inios ric a s  
posesiones ,  situadas á  la  o rilla  izquierda d e l 
R h in  ,  con  cu y o s  productos y  los del A u stria  
propiam ente d ich a  .  Ja Su abia  ,  la  H u n gría  ,  la  
Bohem ia ,  la  E stiria  ,  C a r im ia  , C a rn io la  , el 
T i r o l ,  parce de la  I s t r ia , con  un  pequeño l i ­
toral y  un  esceiente puerto en e l fondo d e l ad riá- 
t i c o , e l M ilanesado, & c . ,  y eu fia  con  Ja in flu en cia  
q u e  daba á  la  ca sa  de A u stria  el im perio  de 
A le m a n ia , y a  vin cu lad o  en e l l a , h a cia  y  debia 
h acer un com ercio m u y  co n sid e ra b le , d c l c u a l 
se podrá form ar u n a  id e a  cu an d o  se sepa que 
el que h a cia  con solo la  F ra n c ia  ascen día á  6  
u  8  m illones de duros anuales p o r e l v a lo r  de 
las esp o rta cío n e s,  y  á ig u a l can tid ad  con  c o rta  
d iferen cia p o r el de la s  im portaciones.

Los demas estados de Alemania alimentaban cam­
bien _ un comercio m uy floreciente, como se puede 
inferir de la estension de los n ^ ocios que se ha­
cían en las ferias de Leipsic y  de Francfort. L a  es- 
celente calidad de los linos de S ilesia , de que se sur­
ten sus preciosas fábricas, la considerable cantidad de 
trigos y  semillas que se esportaban por algunos do 
sus puertos, la facilidad que ha dado constantemen­
te á  su com ercio, U navegación de sus ríos que 
desaguan en el mar del norte, los lazos de fraterni­
dad que unian á los diferentes miembros del cuer­
po germánico, todo esto favorecía mucho á  su comer-

Ayuntamiento de Madrid



( 4 )

I'

cío , y  sobré todo la estabilidad de las instituciones, 
que si bien perjudicaban algunas veces al desenvolvi­
miento de la iudustna, daban en cambio una dirección 
á  los négocios, tal que era pdrmitido calcular su es- 
tension y  sus resultados de un modo poco espuesco 
á errores trascendentales á la fortuna de los indi­
viduos que se ocupaban en aquel tráfico.

Se continuará.

S e  nos ha remitido la  siguienté 

E P I S T O L A .

V e n , 6  B e la r d o ,  v e n : de aqueste cerro 
F e r a z  y  h erm o so ,  d o  jam as e l h ierro  
D e l  au d az la b ra d o r la  verde pom pa 
D e  altos chopos y  césp edes lozauos 
A c a s o  p ro fa n ó , la  fiera  trom pa 
D e  M a rte  destructor que á  lo s humanos 
H o rríso n a  p ro vo ca  en m ar y  t ie r r a ,
N o  se o y e ,  no. D e  cándidos placeres 
A q u i  n atura bondadosa en cierra  
R iq u ís im a  a b u n d a n cia ,  y  de C lte ie s  
G racio sos cupidiiloá 
T r is c a n  en re d e d o r, v ib ran d o  fle ch a s;
L o s  p astores sencillos
D u lc ís im a s  endechas
E n to n a n , y  á  su  esq u iva
C e le b r a  ca d a  c u a l, y  á  su  am or rinde<

E n  este a silo  puro 
D o n d e  m ora la  p a z , y  donde a c tiv a  
S e  go za  la  ra zó n  dentro su l in d e , 
Contem plem os e l duro 
y  lastin íoso a fan  d e  lo s m o rta les ,
Q u e ,  o lv id a n d o  su  ser y  s u  d e s t in o .
D e  dolor y  d e  m ales
L len an  a l o r b e , y  del p o d er d iv in o
A tro p e lla n  la  le y . E l  a v a rie n to  ’
£ 1 im probo torm ento
Siente y  la  triste  em briagu ez del oro  ¡
S in  s u e ñ o , en su  tesoro 
I ^ s  o jo s  c la v a ,  y  sin to carle  m uere 
E n tre  horrib les congojas.' L iso n gea  
A l  otro la  esperanza de fortun a 
E n  su e lo  e stra ñ o ; la  co d ic ia  hiere 
S u  pecho ,  y  le  recrea 
C o n  brÜ lanles im á gen es, q u e  aduna 
A  su  v iv o  an h elar de a lta  opulen cia^
Y a  con  fe^oz dem encia 
A b an d o n a r los p atrios la res  o s a ,
Y  lo s tristes hijuelos y  la  e sp o sa ;
Y a  v a g a  entre la s  olas resonantes 
D e l hinchado o céan o ;
M a s ¡ a y  d o lo r! q u e  antes
D e  ve r la  p la y a  porque a n sia ra  en van o,-
L e  abre e l  ab ism o  su  profundo seno:
¡ T a l  intentó b a scar en su e lo  a g e n o !

C o n  te fr ib le  fiereza^
B tan d e e l gu errero  la  san grien ta  e sp a d a ,
Y  en ra b ia  ardiendo c  i r a ,
D e  estrago  y  m oftandad cu b re  la  tierra. 
N o  de su  alm a ensañada 
O tro  a lie n to  respira
Q u e  e l  de atroz am bición y  d u ra  gu erra. 
Y a  e l  a ltiv o  la u re l ciñ e  s u  fren te ;
R u ed a sobre pavesas 
&u ca rro  pavoroso c  insólem e.

D e  colum nas espesas 
R o d e a d o , á im poner y u g o  trem endo 
A  la s  naciones v a . . . M as ¡o h ! que e sta lla  
D e l bruiice tronador e l ra y o  horrendo;
C a y ó ,  c a y ó  sobre  é l ;  ensangrentados 
S u s rotos m iem bros, entre e l bunio y  fuego  
Y o  le  v i ,  y o , e s p ira r ;  acobardados 
C la n  , f la q u e a n , y  desbandan lu e g o  
E n  vergonzosa huida 
S u s adalides y  soberbias h a ce s,
Q u e  p ersigue do q u ie ra  enfurecida 
L a  terrib le  v e n g a n za ; in eficaces 
I-os ruegos s o n , y  lo s gem idos van o s;
D e  la  hueste que im p ía
D e g o lló  ho m bres, d estru yó  c iu d a d e s ,
y  do qu iera  llevó hierros tira n o s ,
D u ra s  atrocidades 
L a  torpe san gre e s p ía ;
F u e  y a ,  y  su nom bro en in fam adas ruina»

?uedo p a r a  m em oria 
e tern a  execración. ¿ D ónde su  g lo r ia  

Se h u n d ió , y  sus la u r o s , y  tem ible a cero ?
O tro  con  e l dinero 

U fan o  q u e  h e re d ó , necio  a to siga  
S u  v id a  en lo s desvelos 
D c l lu jo  y  d cl p lacer. T a l  vez le  ostiga  
M a s funesto deseo, y  con e l oro  
C rím en es c o m p r a , deshonor y  a fr e n ta ,
Y  Ja angustia  y  fa ta l reinordiiniento 
C o n  que baja  ai s ep u lcra  S in  decoro 
O frece  en tanto cotí m entido acento 
A  lo s colosos del poder y  fam a 
H om enage y  loores 
E l  gen io  de las m u sa s; los horrores 
D e l  despotism o ú la  ign o ra n c ia  aclam a 
C om o v ir tu d e s , y  el fa v o r m endiga ;
A i l i  ce rc a  Ja in tr ig a
D e  los p alacios se p re se n ta ; y  veo
M enguad os seres de la  esp e d e  hutuana
0 una m irada su  deseo
S a tisfa cer y  va n id ad  insana.

a l es e l h o m b re; la  d e sg ra cia  e lig e  
Porque e l  pie no d ir ig e  
D o  n atu ra  le m anda y  le  consiente.

T o d o  sobra  en la  t ierra  a l qua prudente 
E n fren a  su  a m b ic ió n , y  Se lim ita  
A  so lo  sus deberes :
Inocentes p laceres 
P o r siem pre le  s o n r íe n ,
A ñ a d a s  esperanzas n o  Je e n g ríe n ,
V e  deslizarse en p a z  el c la ro  di% ,
C o ron a  e l go zo  su  vejez t a r d ía ;
1  coino flor en el vergel sencillo  
Q u e  de arom ás e xh au sta  , se e v a p o ra ,
O  cciu o  e l  sol occid en tal q u e  dora 
C o n  d elicioso  brillo
E l  orizonte cuan do de c l  se a leja.
A s i  fe n e c e ; queja

N u n c a  a ft ie ú J a , n i rem ordim iento
urba su a lm a , an u b la  su  sem blante:

M u ere  com o v iv ió :  d e l a lto  asiento 
^  in efab le  C ria d o r ofrece 
A  su puro v iv ir  g lo r ia  c o n s ia u te ,

011 qne..sobre lo s astros resplandece.
4Jcp on , n ecio  m o rta l, tu  lo co  a n h elo ,

®“ blim e v irtu d  h ija  es del ciclo .

M A D R I D  I M P R E N T A  D E  R E P U L L É S .
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